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CONDICIONES

Etst« . ... , íanario saldrá todas las
semanas, •1 día Sabado ; .exceptúan -
'o los Inriios yÚlemás días de fiesta.

El nó •ro suelto se da en cambio
M íJte2T'Cl ,TlivVÍTS~p+trfr<«. — -ip—• —

ó  el comprador quiere dar más,
no lo aceptaremos de ningún
mor ).

>Se <5a"j :ará con todos los perió--
di eos q ;.j quieran hacer eP canje ;
coa los 2 no quieran, nó.

Se a doy’ten suscripciones, payan­
do aide; ado (el suscritor) $1.00
plata ; cada doce números.

Panamá, 15 de Julio de 1899. N ú m e r o  2

Los e quieran suscripciones á
crédité, ■ b ^ t r  un arreglo
COQ UüSfcti ¡os -c  ,. : Oís,
una casai ó un vapor, o euuíquiei 
cosa n ni?

”l 5espñes que p ^aneciamos
•¡4.a i'i r i7u.

• . . e—réUnoiUoC $ c CQ.1.U';' ' ;
Comunicados y avisos á precies

•convencionales.

© e n .  Q u i j o t e

Ele c c io n e s

Con el mayor orden se lleva­
ron á cabo el domingo nueve 
le los corrientes, las elecciones 
)ara Agente Municipal, Dele­
gado Municipal, y Directores 
iel Partido Liberal. A las 
meve de la mañana de dicho 
lía, se dio comienzo á los tro-

bajos eleccionarios; en los. tres 
barrios en que está dividida 
esta ciudad, y á las 4 P. M. 
sé declaró cerrada la elección, 
para dar comienzo al escruti­
nio, cuyo “resultado Ciaremos "á 
conocer más tarde, junto con 
el de los otros puntos de la 
Provincia, cuando sea cono­
cido en esta ciudad.

El número ele sufragantes 
fue, aproximadamente, el de 
seiscientos ochenta, cuando el 
censo de nuestra población li­
beral , ô uncía un número ca- 
4 igual doble de la cifra 
exp v -’onas aptas
!•• ' c-mi**- osederecho. Es-
íU§ mol' ij -Pr'ff p'ó.
dría-mu»- i l r ti ai : ¡ í ;> p:;. •>o  ■ f > 
aunque supo.;], ■ '.o
ble, si se atiende á . . fui 
influencia ' que sobre nueste- 
partido viene ejerciendo L 
farsa de las pasadas eleccio­
nes, bajo el régimen regene­
rador. _

Bastante pureza en la1 elec­
ción. Y decimos bastante m  
vez dé entera, porque nó faltó 
persona que quisiera haúer 
uso dé ese derecho, por ntás
ele una vez__..acaso para tea-
llar la sed de elecciones de 
que tanto se lia padecido en 
estos últimos tiempos.

Por ultimo, y esto es lo 
más triste, se hizo uso, aunque 
por determinados individuos, 
de viejas preocupaciones que 
hablarían muy en contra de 
nuestro adelanto moral, si 
ellas contasen en nuestro pue­
blo con gran número de adep­
tos. Mas, por fortuna, la épo­
ca luctuosa y desgraciada en 
que nuestros asuntos políticos 
eran más bien asuntos socia­
les, cuestiones de raza y per­
sonalismo, ha pasado para 

i siempre como una sombra 
I triste sobre nuestras cabezas,
! y cualquier esfuerzo antipa- 
j tiiótico en querer revivirían
: injustos re§entimientos, es

foletam ente estéril é ino-

Lqo todo, nuestro pueblo li-
'"“v ' 1 -do una muestra de

)■' uto e 1 camit
1 ? °  ^ • n ’*- . ñ a u  . d e g r í -

y  : , , :1a deinjurias m de s¡
como dijimos e, V  .
quien quisiera ho ; ' 4. '
del sagrado derec. yq '
gio, con indignach
ou y justa, fueran n
sus pretensiones A par. 
de quienes las im prole • 
para vergüenza de q ihl 
las apoyaran.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



DON QUIJOTE.

La desventaja de ser gemelo

Desde el Mercado

Señor Director de D on Quijote.— P .

M uy señor mío:
Con placer he leído el “ a ‘

m ero de su semanario : y  d ,£ °  
placer, porque una ptfBhcaoión de 
esa naturaleza se hacía y a indispen­
sable en nuestra pnüla<ddn’ a4ul en 
esta  tie rra  infeliz en donde hay tán- 
to s  agravios que desfacer y tantos 
en tuertos que enderezar*

Si usted me h(*nra con adm.ltl1; 
colaboración, podré dar principio 
con ésta, á mi ¿area de corresponsal 
del M ercad-0 Público, pues, aunque 
parezca raentiríb señor D irector, 
bajo  esta armazón de hierro, cub ier­
ta  de zir*c J 8e ag ita  un “ «ado pe-

queñito con sus grandeza* ¡Usus pe­
queneces, sus lancés extraños, sus 
intrigas, aUS picardías y aun sus 
amorí—', pasajeros, que, no obstante, 
h? tenido, aveces, sus buenos ó 
natales resultados.

Mas no hay  para qué hacer a lu ­
sión, por ahora, á cosas de baja  
monta, y retoce en paz y concordia, el 
chinito tá l con la cocinerita  ó con la 
sirvientitá cuáles ; y  dejem os correr, 
asustado, al m uchachote aquél que 
ha robado una naran ja  al macaquito 
éste ; é insúltense buenam ente la 
chichera N . con el cargador de pla­
ya  X . parque éste no quiere pagarle 
el m edieTeal de chicha jum ona  que 
sê  tomó\ sabrosam ente. Nó, señor 
D irector ; todo este m undo de pe­
queneces no ha de ocupar, sino así, 
de paso, áe s ta  mi hum ilde plum a,

la cual quiero em plear, hasta  donde 
mis fuerzas me lo perm itan, «1 bien 
general y  al provecho de nuestro 
prójim o.

Como sabrá usted, señor Di reo 
tor, existe bajo esta arquería  un 
em pleado (ó  debería existir, m ejor 
d icho) al cual se denom ina aquí 
“ Jil&Lde Plaza ** y  cuyas funcio ­
nes no conocemos, mas se supone 
que éstas se reducen á dirim ir cual 
qu ier querella que haya entre  ven ­
dedores y consum idores; á revisar 
las pezas y medidas, y , en fin, á re ­
gularizar la m archa de este g ran es­
tablecim iento público, al cual acudo 
en masa la hum anidad doliente to ­
das las mañanas en buéca de grose­
ro é indispensable sustento .

Pero  es el caso, señor D irector, 
que el señor Ju ez  de P laza, asom,^
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DON QUIJOTE.

Sinembargo, vendrán ciertos bobazos,
A decirme con aire de peritos,
Que imposible es perder con papelitos 
Aquello que ganaron á balazos.

Panameñas
(1898)

El representante Ibarra 
Causó horrenda algarabía,
Y dijo t.n chusco en >a barra: 
“Se alteró el orden del día.”

Se ha admirado la Nación 
Del gran fraude de emisiones ; 
No hay lugar á admiración:
De un partido de mamones, 
Debe ser jefe Mamón.

¡Pobrecitos millonarios!

Tiene razón don Caifas, mi casero. 
—No se puede ser rico.
Don Caifas, uno de los priraeros ca­

pitalistas, asegura que los ricos son 
muy desgraciados, pues tieuen que 
pagar contribución y viven pendien­
tes de las liquidaciones bursátiles, J 
luchan con los tD®’- inquilinos, ? se 
ven obligados á ga Injo.

Tiene razón don .s; los ricos son 
muy desgraciados.

A mi se inervan los ojos tras los .d 
bañiles cuando los veo de pie en los 
andamios, y muchas veces, al contem 
piar la camilla eu r, né los condticen 
al hospital, he estacLá puntó-de'»uñir­
me al caarte—pi-sof-dé-nna casa en «¡ous- 
trncción y tirarme á já calle de cabe­
za, sólo por el placer dé ro- _ ?rme ja 
crisma y de que mo envidiasen des­
pués los millonarios.

La frase de don CaifAs no-es nueva 
Mfts de una vez la he oído de labios 
de algún rico «filósofo, y aun no hace 
muchos días me decía un famoso co­
merciante que se enriqueció vendien­
do yeso molido en vez de hariqa para 
la tropa.

—¡Cómo envidio á los pobres cuau- 
do los veo comer un tomate crudo y 
un pedazo de pan moreno!

—Pues no sea usted tonto, y métase 
á pobre,—le contesté yo.

Pero él, modelo de abnegación, con­
tinúa hacier o el sacrificio de ser mi­
llonario T' ■ envenenar al ejército 
lentam , renunciando, ¡oh alma 
ger • ü? placer de comerse los to ­
ro • • jrrid /. ^

¡Ge! L  ier eos les pasan cosas que 
ponen leu t 'e  untá.

Tienen que rse botas y el
zapatero íc-b p-Ma ellas cuatro ó 
V  ; .d jjrós. V&n k 'icitar un bille­

te de ferrocarri por k  mitad de su 
precio, y lea exgo» ©i rnporte to ta l.

¡H om  -iza tanta'lesventura!
Los p e es son tnicú° rr,‘̂ 8 feli' a&- 

¡Buet dit. encía! ï B Primer ’ gar, 
no se compran botai» porqe* •••otro 
tienen h suerte de a3 posee d ero 
andan pp. ahí desealr38 7 5es "de el 
calzado pe usa friok i8-

Si necea.* an viajar 'Para d--j¿ ©i 
gusto de pea • -,¡tr . a® P ífe lo  en
pueblo, toman h rs de la
letra y nG se ei 4 quedas c
■nañíno •p£»y$Vs—íR- ^ n) f« ^
cob-arfes el billet

Aparte de todn? ¿{angas, k

existencia del pobre está salpicada de 
regóújos sin cuento. Cuando no tie­
nen tomate ni pan duro, ni nada, se 
comen los codos ó sé mueren de ham­
bre. y gozan lo que no es decible.

¡Me dau una lástima los poderosos 
de la tierra cuando los veo tendidos 
muellemente en sus carruajes, fuman­
do vegueros de la Vuelta Abajo!

Muy duro de corazón tiene que ser 
quien no se conmueva acordándose del 
infeliz millonario que se levanta á las 
tantas y hace que su criado le vista 
con todo esmero; que se sienta después 
á almorzar con buen apetito y tiene la 
desgracia de comerse él solo lo que no 
come no pobre en toda su vida; que 
bebe Burdeos y Champagne á diario y 
hace el sacrificio* de andar eo coche é  
todas horas, privándase de la dicha de 
que le despachurren un callo tos tran­
seúntes ó de que un mozo de cordel 
distraído le descalabre con no baúl.

No hay nada más dulce que carecer 
de lo necesario para al casero.

L lega el día 2. y despierta usted 
sonriendo y dando saltitos en la cama 
de pHro gozo.

—¿For qué me sonrío yo?—se p re­
gunta usted.—Ah! ¡Ah! Ya me acuerdo 
Porque no tengo un cuarto. ¡Qué ale­
gría!

Y se pone usted á gorjear como un 
jilguero que saluda la nueva aurora, y 
á esperar impaciente la visita del in­
fortunado propietario.

Al poco tiempo suena la campanilla 
estrepitosamente, y usted se apresura 
à abril en persona, para no aumeatar 
L-' penas de aquel sér infeliz.

Mil ensero entra lanzando resoplido, 
con objeto, quizás, de sobreponerse al 
dolor que mina su existencia, y alarga 
la mano luciendo un penoso sacrifi­
cio. Usted, entonces, sicote jqne Ja  
dicha embarga é u ‘•''corazón, y radiante 
de júbilo exclama:

—Don Judas, no tengo dinero.
—¿No? ¡Pues à la calle!—grita el 

propietario.
A los pocos días le ponen los trastos 

en el arroyo, y este e  ̂ uno de los mo­
mentos más gratos de su existencia 
S de  usted á la calle con su mujer, 
sus cinco ó seis chiquillos, y empiza 
usted A corretear alegremente por la 
calle tál en busca de trabajo ó de un 
amigo que le preste un revólver para 
suicidarse.

Pero no encuentra usted ni eso, y eR 
que la Previdencia se opone á que de­
je usted de ser feliz y íe reserva d i­
chas mayores para el día de mañana: 
la de morir helado en una esquina ó la 
de tirarse desde un piso quinto con 
entresuelo.

¿Puede cor ^rse esta existencia 
bulliciosa y .ena emociones que
gozamos*’ "es!. qG qe ja fo rtu ­
na, con -. o^otop'. > que tie­
nen i r des ne «îr.roc y ÚO niel-: atan 
por oousi : kn l ' dQ las dulces p r i­
ve emúes <¿e *a pobrejç», ni cor cea «*¡ 
eooaijé do deberla catór^* ápjk». - 
pane -’o?

Aun á los ricos se .JíetAn todo 
é-j balóe, u? JavíesQü,- «<!•".• ír, que 
cortarse as aña? y muda: • » camisa 
y pftdçer de algo, podr. fní< ra-se el 
lo^orísoi de le riqueza. ,ro ; D’or 
p o j e on--. jilo tienen 1 i e-. gracia :
<ú rice j  que no est a libres de

JTvh*? ' iédico alguna vez, = ¿e 
ei.' uei) Jó envejecer en tiempo o port u- 
nr i siquñra se salvan i . morirse, 

^do les lega su hora.
/Tiene razón don Caifas, mi casero:
— .N-: Ti s p e d e  ser rico!

Luis Taboada.

L E Y  51 D E  1898

(15 DE DICIEMBRE)
sobre Prensa.

E l Congreso de Colombia.

d e c r e t a :
DISPOSICIONES PRELIMINARES

( Continuación)
e! del establecim iento de su propie­
dad y el lugar en que está situado . 
Igualm ente debe darse a»visó de to ­
do cam bio 'que ocurra  en lo fu tu ro  t 
este respecto, y de los estab leci­
mientos nuevos que se funden.

PRENSA PERIODICA.

A rt. 19, T odo  periódico puedo 
publicarse, sin necesidad de au to ri­
zación previa, con la simple decla ra­
ción hecha ante la prim era au toridad  
política del lugar, en que se ex p re ­
se :

a). El títu lo  del periódico y til 
modo de publicación ;

ó ). El nom bre, domicilio y na­
cionalidad de su d irec to r;

c). La indicación del estab lec i­
m iento en que va á im prim irse.

Todo cambio en estas condicio­
nes debe anunciarse á la misma au­
toridad en un plazo de cinco días-

La declaración debe hacerse en 
papel sellado de prim era clase, y se 
expedirá  recibo de ella al ser presen­
tada.

A rt. 8.° P ara  ser d irec to r de un 
periódico que se ocupa en política 
del país, se necesita de la cond i­
ción deyondada no.colQQQb i a_po« y -  

” ' v‘ ¿7 9̂^  Ya contravención á l o  
dispuesto en el artícu lo  7.°, se c a s ti­
gará con m ulta de veinte á cincuen­
ta  pesos, que se im pondrá a! d irec­
to r del periódico ó en su defecto al 
i m presor.

A rt. 10. N ingún empleado púb li­
co podrá desem peñar la función de 
d irector, ed ito r responsable ó re­
dactor de periódicos en que se trá  
ten asuntos políticos.

La infracción de esta disposición 
será castigada con la perd ida del 
empleo que ejerza, á petición de 
cualquier ciudadano. E sto  no 
pide que los em pleados 
puedan escribir como o.
sea con sn nombre, sea «ajo 
nimo en periódicos políticos

No se consideran ao em, 
dos uúbHcc- los eíec í-
e<-i Uii'i cío. á .m 8en&**fe* 
m iem bros de i ^ ^ o n e *  de

i cíÓ mular
*or
, a -  

Vdi- 
pe- 
por

ción pqpu.«. , ,.
- - no-.abre del a n ­
del periódico se íuop*'»rn*rí* ia
beza de Céda gjenj.'-i; r .«el pe
eo, bajo m ulta de ,-oiíieo a die
sos que se rmpondrá al im presi _ 
en !; ero en q ue 8e viole esta 
disposición.

A rt. 12. El di redor del periód i­
co está obligado á i ¡serta r g ra tu ita ­
mente dentro de teuero día del re­
cibo, si el periódico fuere  diario , ó 
en el número p róxiio  más inmedia-' 

( Continuará )
El Men ■ - —Panamá.
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\T DOK QUIJOTE.

E rrata.— E l último verso del 
segundo soneto, publicado en, nues­
tro número anterior, dice así:
“y A una Aldoeosá llame tni Dulcinea” 

Léeasc: .
y á una Aldonza llamé mi Dulcinea

D on Quijote se halla de venta 
en los siguientes establêci mien tos.

En la Imprenta de El Mercurio, 
En la Librería y  Farmacia ele 

los señores Mora Hermanos y C!1 y 
En la Barbería “La Florida/5 del 

señor Manuel Centella, calle de la 
Chorrera. ' « ■

D on Quijote da al público sus. j 
más expresivas gracias, por la bene­
volencia ,con que se' le ha acogido [ 
y ofrece en recompensa,, publicar j 
unja serie de artículos y chascarrillos 
traducidos del inglés, del célebre 
escritor americano Mark T wain, - 
5’ otros no, menos conocidos.. )

Los aricantes del, chiste agudo y j delicado éstarán de plácemes.

i P arece que, al fin, se va á hacer j 
¡ ]as reparaciones qué tanto ha m e-, í 
| nester la casa del Cabildo. Felicita- j

ilu stre  y  liberal F rancia , con patrió- j mes al y ¡ g - '  l'ancUo, y á su sim páti- ! 
tico denuedo y  singular heroísmo, j ca clientela, piles, fiancameut» vesta-

por casualidad, las narices por estos 
barrios y heaqu í que, si no fñ e ra p o r­
que el A gente de Policía de puesto 
aquí, hace las veces de aquél, el se r­
vicio del señor ju e z  de P laza sería 
una cosa inservible, por no decir 
detestab le . Mas, como ese servicio 
se cum ple por el A gente dq Policía 
de puesto aquí, ¿no le parece á us­
ted , señor D irec to r, que el empleo 
de Juez  de plaza es una cosa per- 

. feetam ente de más, y que bien po ­
drían  ahorrarse los cientos 7 tan tos 
pesos que,- se dice, gana este em ­
pleado ó, mejor dicho, le re g a la n ? ..

Dé, usted cuenta , señor D irector, 
de este hecho,’á ver si se tom an en 
consideración mis palabras, y si, en 
vista de la verdad que ellas encie­
rran , se le repiten  al señor Juez  de 
P laza las célebres palabras del fina­
do T in k e r : . . . . “ Tu presencia aquí 
no valis nada; tu ausencia is mucho 
rtiior. . .  .ùdyàtej” . . . .

H asta  mi próxim a.
pedro-O B S E R V A D O R .

¡14 de Julio!

H e aquí la  fecha clásica en que 1a

El la anjaba, ella á él’tam bién ;
'en  fin s e c a b a n  los dos.
Se unierotg pues, ante Dios 
por sieiapi-0 jam ás..__ Amén!

Pensamientos.
Los historiadores parecen beatas: 

se la pasaje pablando de la vida ao-e* 
na. &

parecen áL,os NáoíonaUstas se 
Dios, en q ae no .tienen principio, V 
se diferencian de él en que sí tienen  
su f in .

A nn doctorpe
ñ re s , D octor, un portento ;

te igualap , por tan to , 
’"H, revelando adelanto,
®aje* tPcojes, un ciento, 
ï^obag 1 lOn, charlando,- 
^  Marte, ro> as su a .ero ;
^ a s ,  gíibiTvales, róbando 
>  los bebda su d inero .

ALPHA-ALPHA.

dió pruebas patéticas é in con trasta  
bles de cu án ta  g randeza es capaz de 
realizar uñ  pueblo opripiido, que, con 
abnegación defiende sqs sacrosantos 
derechos, tirán icam en te  u su rp ad o s. • 
_L.a toma y destrucción de-la Bastí- 

líaTíórma.'la g ran  epopeya ere, uir-puc- 
blo viril, escrita  indeleblem ente con 
sangre generosa de sus valientes h i­
jos. ’ S¡ g g p

Cual torm entat fragosa que se desa­
ta , cual volcán ignívom o que hace 
su erupción, esta lla  la ira  de un pue­
blo altivo, cansado de la opresión ; y  
cual lav a  que todo lo a rraza  é inun-

banios tem iendo que un v ieu tesitode  
esos qué cotí frecuencia nos soplan 

1 en invierpo, hiciera;venir abajo ese 
I edificio, en une deHhqcellos instan,, 
í tes en que el El Meftidero hierve en 

!< ¿s v aaó.s. h ierve la espu- 
í ma del oloroso cocktail, y en las im a­

ginaciones, mil pnryectos p a trió ti­
cos y mil sueñósíqué, irrem ediable- 

| m ente, habrían  quedado sepultados 
! por seculam, bajo las ruinosas pare- 
( des del derruido edificio. En fin,
j los señores Concejales tam bién son 

da, se desplega por el Campo de Mar- dignos oe nuestra felicitación, y lia 
te  y  carga- sobre la  terrib le  y  secular ( ceñíosla hasta ellos ex tensiva; pues j 
Fortaleza, ho rro r é ignom inia, a fren ­
ta  y. expiación de much'as gen erad o  
lies, acabando en pocos mom entos, 
con la  velocidad del rayo, la obra,, 
al parecer indestructible, en donde se 
enseñoreaba por luengos aíjtos la T i­
ran ía ’.

El fuego patrió tico  de P a rís  había 
com unicado ej incendio á  todo el re i­
no, dem ostrando asíí con hechos im ­
perecederos, que el ím petu  de un 
puoHkt_es irresistible cuando sus 
energías son «^M eadas en defensa de 
sus fueros y  L ib e r té  '
.... ¡Yo os saludo, 14 de J Dio de obliga á sostened

P a n a m á ,  Ju lio  14 de 1899. " ' \ J m
ROSENDO HERRERA.

A, ú l t í r : : ,  hora

Bsorga .usicn ¿u Partido Liberal

E r s decci íes que tuvieron lu ­
g a r H •• Hmíngo últipao en P anam á, 
para  elegir' Directores del 'P a rtid o  
Liber. J  ep (] De[)Ál,taniento, reunie­
ron  mayo, te yutos para

Señor Nicolás Tejáda. :"U 1367 - v.
“ Samuel iST. R am os/ 3 1 1 “

Agente M unicipal. 
^Manuel A. Moriega. 648 “

ya no tendrán  que san tiguarse an­
tes de en trar á celebrar sus sesiones 
y de encom endar, como solían ha­
cerlo algunos, el alma al D ios T o ­
dopoderoso, para que los librara de 
la c a tá s tro fe . . . , y aún puede suceder 
que esas sesiones se celebren con 
la puntualidad que es d e .d e sea rse , 
u n a  vez el peligro parece que va á 
quedar co n ju rad o . • • • por lo menos, 
m ientras re s id e n ' las barillitas de 
hierro el peso de la mole, que se les

.( Albino Qáeeres. S06 “ 
D irect| írio Liberal.

c. ^Gerardo Ortega. 643 “
u *Donifugo Díaz. 

^Ignacio Quinzada.
• 633 “

u 633 “iC *IUisario Porras. 631 “
tí * lÁaueisco Ardila. é 680 “
ít U. Aizpuru. 479 “
ít Antonio Papi A. 364 “
U Julio lcaza. ,360 “
Cí Modeeto Rangel. 356 “

fc A Santiago' Rodríguez. 3 4 8 “

CHISPORROTEOS
E n la tarde del día doce de los 

corrientes dejó de existir, á una 
edad avanzada, el seíor D. J o a ­
q u ín  A l e m á n , viejo servidor pú­
blico. Paz á sus reste y consuelo 
á su afligida familia. ,

A.

Cantares.

(de TeodoritD -^A ^ e J .  '

T an to  te he ele fastid iar, 
tan to  te he de perseguir, 
que, al fin, me tendrás que a m a r ,/  
ó te  tendrás que morir!t ü --

Como sabes que te quiero 
mi pecho, me desesperas; 
ya vendrá el día en que me quéoi;as, 
y en que yo te desespere. f

Los señores Pablo Arosemeua, 
Carlos A. Mendoza y José del C. 

| Várela obtuvieron 272-270-267 
votos, respectivamente. ' , - 

| N ota .—Los nombres márcalos con 
j (*) figuraban en ambíy fístas.

Ñ OTIPA-,
■¡¡%/ i (Le La Estrella cíe. Panamá.')

Parábola,.

El mejor tW do^cn cien torneos, 
í Amasó su foré^frfa en los museos ; 

j  Quiso después prhbur la latería,
L en billetes p e r d i ó  Jo que tenía.

J
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